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LA PALABRA DE DIOS.
	 

II domingo durante el año, 16 de enero de 2005.-

 Evangelio:

Al día siguiente Juan vio a Jesús que venía a su encuentro, y exclamó: «Ahí viene el Cordero de Dios, el que carga con el pecado del mundo. De él yo hablaba al decir: Detrás de mí viene un hombre que ya está delante de mí, porque era antes que yo. Yo no lo conocía, pero mi bautismo con agua y mi venida misma eran para él, para que se diera a conocer a Israel.»

Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu bajar del cielo como una paloma y quedarse sobre él. Yo no lo conocía, pero Aquel que me envió a bautizar con agua, me dijo también: Verás al Espíritu bajar sobre aquél que ha de bautizar con el Espíritu Santo, y se quedará en él. Sí, yo lo he visto; y declaro que éste es el Elegido de Dios.»

Juan 1, 29-34. 


	La siguiente reflexión es extracto de Servicios Koinonia.

Jesús hizo una ruptura con esa mentalidad exclusivista de ciertos sectores del mundo judío. Él hizo realidad los ideales universalistas de los profetas. Creó una comunidad en la que estaban representados todos los sectores sociales de su tiempo (campesinos, obreros, cobradores de impuestos, mujeres, pobres, enfermos, endemoniados, etc.) y que estaba destinada a convertirse en luz del mundo. Jesús restaura la armonía original del pueblo de Dios al congregar un grupo humano que vive los valores de la misericordia, el perdón y la solidaridad. Su grupo no es mejor que los otros porque sea más «puro» ritualmente, o porque se santifique mediante constantes procesiones al templo de Jerusalén. El grupo de Jesús es sólo la realización de los ideales del pueblo de Dios que se quedaron en el tintero luego de que algunos sectores del pueblo judío impusieran una ideología y una legislación que cerraron todo acceso al «resto de Israel».

En el evangelio, el bautismo de Jesús es su presentación a todo el pueblo de Israel y quiere manifestar su elección por parte de Dios. El bautismo de Jesús quiere simbolizar el carácter universal de su misión, por eso es señalado como «cordero de Dios». Ese título designa la acción de Jesús en su lucha contra el pecado, en su compromiso transformador del viejo orden del mundo. Jesús es la persona justa que lucha contra el mal, incrustado incluso en las estructuras de poder. Su elección no es una prebenda personal o una dignidad que él ostente ante el Sanedrín, sino un don para toda la humanidad que se encuentra abatida.

El testimonio del Bautista insiste en que a Jesús se le reconoce por la acción del Espíritu. Juan Bautista manifiesta que “no conoce” a Jesús sino por la manifestación de Dios en Él. Y esto es lo que hace posteriormente la comunidad cristiana, reconoce a Jesús como Hijo de Dios por la acción del Espíritu dentro del grupo de sus seguidores. Así, la elección y el llamado de Jesús aparecen en el evangelio de Juan como una experiencia de Dios que Jesús vivió en compañía de sus discípulos.

Pablo insiste en todas sus cartas en el carácter universal de su actividad misionera. El llamado a ser apóstol no se consume en la dedicación al pequeño grupo. La iglesia de la ciudad de Corinto afronta graves dificultades por causa de los sectarismos internos. Es una iglesia que abandona su vocación universal y se lanza por los oscuros senderos del partidismo religioso. Por esta razón, Pablo les escribe y, desde el saludo, les hace un llamado a vivir la vocación cristiana de manera íntegra y creativa, en consonancia con el Espíritu de Jesús.

Pablo invita a la comunidad a vivir la «santidad», la elección, el llamado, pero abandonando los viejos esquemas del favoritismo, la falsa religiosidad y el oportunismo. La santidad no consiste para Pablo -como lo explica más adelante en la misma carta- en una búsqueda egoísta de la perfección individual. La santidad tampoco es una práctica devocional que consista en frecuentar lugares, personas o cosas consideradas sagradas. La santidad es adquirir la «sabiduría de la cruz» por medio del contacto directo con el sufrimiento de Cristo en la historia. Las personas justas siguen siendo víctimas de la violencia y el pecado. La tarea del cristiano es compartir la experiencia de las personas que lo han dado todo por la causa de la justicia. 

Hoy día, en tiempos de pluralismo religioso, el tema de la «elección» necesita sus matizaciones. Una cosa es la elección del Siervo de Yavé entrevista por Isaías, y la de Jesús, meditada por Juan, y otra cosa es la elección del cristianismo, y la nuestra personal, si es que se trata de algo más que de una forma de expresar la «relación positiva» de Dios para con nosotros. Dios nos «elige», a todos y cada uno, en el sentido de que nos llama, nos invita, está abierto hacia nosotros. De ahí, pasar a pensar que Dios me elige a mi frente a los otros, me hace a mí el elegido... va un abismo. Es harina de otro costal, otro tema sustancialmente distinto: una extrapolación atrevida, aunque haya sido tan frecuente y hasta tan manida. 

Lo mismo vale respecto a la elección del colectivo, de la Iglesia, del cristianismo: nosotros seríamos «la» religión verdadera, la querida de Dios, la única traída al mundo por Dios... Las otras serían las religiones naturales, búsquedas e inventos humanos, seres humanos buscando a Dios (la nuestra sería la búsqueda misma de Dios hacia los seres humanos)... Más del noventa por ciento de la historia del cristianismo ha transcurrido en este «error de perspectiva». No ha sido una revelación, ni una mala voluntad de nadie, sino un fruto de los tiempos, un error de cálculo en el que han caído también muchas otras religiones, la mayoría de ellas. Torres Queiruga propone con toda seriedad «abandonar el concepto de elección» (cf J. GOMIS (coord.), El Concilio Vaticano III, Desclée, Bilbao 2001). Al hablar hoy de todos estos temas, es pues más prudente y pastoral hacerlo con mesura y sin repetir tópicos tan manidos como cuestionables. Mejor centrar el concepto en el llamado a la santidad (y ahí, cf el Vaticano II, con su capítulo sobre la universal llamada a la santidad, en la Lumen Gentium, de la que acabamos de celebrar los 40 años de su promulgación...)


 

	EL TEMA… 
Violencia Escolar ¿Un reflejo de la sociedad?
Por Ma. del Rosario G. Prieto Eibl
Violencia Escolar ¿Un reflejo de la sociedad?
Los casos de violencia escolar se vuelven cada vez más frecuentes, jóvenes que disparan contra sus compañeros para después suicidarse, son sin duda un fenómeno social terrible que debe hacernos reflexionar para detener esta desastrosa realidad.

Esta es la historia.

Uno de los casos de violencia escolar es el ocurrido en el liceo Gutemberg, en Erfurt (Alemania) en el que un joven de 19 años que había sido expulsado de secundaria abrió fuego contra la comunidad estudiantil y asesinó a 14 maestros, a dos estudiantes y a un policía; luego... se suicidó. ¿Puedes imaginar éstas escenas? ¿Puedes creer que esto haya pasado? Tan solo un joven... tan solo 19 años... 

"Un acto semejante no le corresponde" exclamó una ex alumna de la escuela que conocía al agresor. "No entiendo. En clase no prestaba atención, a menudo molestaba y tenía relaciones difíciles con los profesores, pero era alegre, muy inteligente y sus amigos lo apreciaban”. 

El más profundo pésame

No solo a los familiares de los que han fallecido, sino al mundo entero por tan terribles escenas de dolor, el sufrimiento se ha encarnado después de vivir tal pesadilla.

Los hechos ahí están, ojalá que hubiera sido un filme, pero no, y en la vida real estas cosas no pueden simplemente suceder. No bastan los hechos, es preciso obtener alguna explicación, ¿Qué fue lo que motivó a este chico a actuar de tal manera?, ¿Qué le hizo olvidar su condición humana para proceder de semejante forma?,¿Qué tipo de pensamientos y sentimientos cruzaban por la mente y el corazón de este joven? 

Es terrible, lo sabemos, pero... no es un acto aislado, alrededor del mundo hay muchos casos como este. Será importante pensar ¿Dónde está la sociedad? ¿Qué hace ésta para favorecer estos actos en los jóvenes, la esperanza del mundo? ¿Qué hacen los medios de comunicación? ¿Qué dicen los maestros? ¿Dónde están sus padres? ¿Dónde estamos nosotros?... para responder a tal acto, debido a que el chico no lo puede hacer.

Una sociedad se conoce por sus manifestaciones, por los fenómenos que en ella suceden. Lamentablemente, no podemos afirmar que la sociedad de este siglo se caracterice por la fraternidad, por el perdón, por la misericordia, por la solidaridad, por la paz y estos casos de violencia en las escuelas no son más que un reflejo de lo que los jóvenes desde niños aprenden, de modo especial, en la primera sociedad en la cual son recibidos: la familia.

Los valores que se viven en la familia enmarcan la personalidad de un niño desde antes que pueda hablar, cada niño es como una esponja que absorbe todo lo que hay a su alrededor, casi sin darse cuenta los padres transmiten todo lo que son, sus gustos, sus motivaciones, sus ideales, su carácter, sus valores; y cuando lo que viven los niños son pleitos, gritos, golpes, traiciones, egoísmo, envidias, rencores... ellos aprenden, simplemente aprenden. 

Por otra parte, la sociedad como hemos referido en párrafos anteriores, no es un ejemplo de bondad, de justicia, de caridad; por doquier encontramos agresión, dolor, venganza, intereses egoístas, guerras... y mientras tanto, los niños aprenden, simplemente aprenden.

Los medios de comunicación podrían hacer maravillas enseñando los valores universales que llevan a una convivencia sana, al respeto de la persona humana; sin embargo lo que encontramos no es eso, hasta en las caricaturas lo que vemos son pleitos, venganzas, muertes, coraje, egoísmo... y los niños, siguen aprendiendo.

En el liceo de Gutemberg algunos afirmaban “Se volvió loco”... pero esa no es una explicación suficiente. O acaso ¿Es eso lo que puede dejar tranquilo nuestro corazón después de tanto dolor? No lo creo. La sociedad, los medios de comunicación, la familia juegan un papel primordial. Habría que adentrar en la historia de este chico y de muchos que como él, cometen tales horrores y causan tan grande dolor. 

“La infancia hace destino” afirman los médicos psicoanalistas. Nuestros primeros años nos dejan una marca de fuego que no desaparece nunca. Lo que entonces experimentamos tiende a repetirse a lo largo de la vida; lo bueno y lo malo –el egoísmo, la religiosidad, la envidia, el ánimo cariñoso, los fracasos, la impureza, la alegría- sellan la personalidad. La niñez requiere cuidado sumo, pues lo que entonces pueda ocurrir tiene gran trascendencia. En el libro “Que mis palabras te acompañen”, Emma Godoy afirma, citando a San Ignacio “Amad a los niños como ángeles y cuidadlos como a demonios” . Los padres de familia no han de cerrar los ojos y deben vigilarlos y encauzarlos por el camino del bien, siendo ellos los primeros promotores de este a través de su ejemplo y exigiendo a la sociedad y a los medios de comunicación un ambiente sano y justo que enseñe a los niños y jóvenes a ser verdaderos portadores de paz.
Ahora bien, hemos hablado ya del punto de vista social, familiar, humano; sin embargo, esto no lo es todo, el sufrimiento que se ha vivido ha de llevarnos a reflexionar más a fondo para comprender estos trágicos episodios y su sentido de modo que tomen una dimensión distinta y profundamente sanadora, convirtiéndose en una oportunidad de crecimiento espiritual inigualable.

Todo sufrimiento tiene sentido

No podemos cegarnos ante estos hechos tan espeluznantes, es preciso encontrar el amor en medio de tanto dolor, el amor que se hace presente cuando entra en escena el perdón, el sentido cristiano del sufrimiento.
“El sufrimiento es la obra trágica del hombre”, según menciona Michel Quoist, en su libro titulado “Triunfo”. El sufrimiento ha sido protagonista en esta historia de homicidio brutal, pero no debe cegarnos; si quieres que tu sufrimiento y el sufrimiento del mundo queden “compensados” y sirvan de algo, has de mirar y encontrar la única respuesta: el Amor, así con mayúsculas, no hay más, solo el Amor convierte, transforma, para que un sufrimiento no sea inútil, para que incluso después del dolor puedas perdonar y Amar, ofrecer y salvar.

La palabra clave: perdonar, no guardar rencor, que éste es agresión. Perdonar es olvidar, hasta Víctor Hugo reconocía: “la venganza sólo se alberga en las almas plebeyas”. Nunca en las nobles y hoy más que nunca es preciso mostrar que hay almas nobles capaces de devolver al mundo bien por mal; con tantos ejemplos de dolor, de mal, como los homicidios, los suicidios, las violaciones, la violencia, etc. es preciso ser diferentes, ser modelos de Amor para los niños y jóvenes para que lejos de ser incivilizados y poco humanos, aprendan y realicen lo que llamamos “La Civilización del Amor”.
Lic. Ma. del Rosario G. Prieto EibL
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